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En nombre de Editores de Chile, agradezco a la Cámara Chilena del Libro y al GIE la invitación y convocatoria de esta mesa. No deja de ser grato y a la vez sorprendente estar participando en la segunda mesa temática del 8º Congreso Iberoamericano de Editores que lleva por título: ROL Y DESAFÍOS DE LA EDICIÓN INDEPENDIENTE. Y es sorprendente porque no hace mucho tiempo usar el término Editores independientes más de una polémica encendía. Nosotros mismos, como Asociación de Editores de Chile, la que reúne cerca de cincuenta editoriales independientes y universitarias, y representa a los  editores en el Consejo Nacional del Libro y la Lectura en nuestro país, hace tres años venimos solicitando el ingreso al Grupo Iberoamericano de Editores, GIE, sin tener una respuesta por mucho tiempo, pese a que ya existe un caso donde conviven dos representantes del mismo país.

A doce años de que se organizara la primera red de editores independientes en la lengua, constituida por ediciones Era, Trilce, Txalaparta y LOM; y diez del Primer Encuentro de Editores Independientes de América Latina, realizado en Gijón el año 2000, sin duda mucho se ha avanzado en la defensa y fomento de la diversidad en el ámbito editorial. Destacan la creación de Editores independientes de Chile, hoy Editores de Chile, el 2001; la fundación de la Alianza Internacional de Editores Independientes el 2002, al interior de ella la Red hispanohablante, y la multiplicación de redes y alianzas en distintos países de la lengua, como Perú, Colombia, México, Argentina… También el compromiso de estas agrupaciones en las Coaliciones para la Diversidad Cultural, en favor de la elaboración y posterior aprobación y ratificación de la Convención sobre  la protección y la promoción de la diversidad de las expresiones culturales, principal instrumento jurídico internacional en torno a los bienes y servicios culturales, compromiso que resumimos para el libro en la expresión Bibliodiversidad. Pero sobre todo destaca el esfuerzo realizado por este movimiento de editores independientes para recuperar el sentido cultural y social del trabajo editorial, en momentos en que el discurso neoliberal buscaba romper el frágil equilibrio entre cultura y comercio de este que hacer, imponiendo el dominio absoluto de las lógicas comerciales.

Y como corresponde, cuando un nuevo actor surge, dando cuenta de una mirada diferente, crítica, poniendo el énfasis en nuevos aspectos y desafíos, las tensiones en el sector se acrecientan. 

Con el optimismo de la voluntad, quisiéramos pensar que la invitación que nos han hecho a este Congreso marca una nueva etapa, donde a lo menos el reconocimiento del otro –como movimiento y no editoriales por sí solas– posibilitará potenciar un trabajo conjunto entre los diversos actores del mundo del libro en múltiples ámbitos, donde no cabe duda de que el trabajo mancomunado es muy necesario, y esto lo entendemos como el trabajo junto AL OTRO, no sobre ni contra el otro.  

Los mismos cinco temas que reúnen  las mesas de hoy y mañana son parte de los desafíos centrales de la edición independiente, aunque sin duda el acento no está siempre puesto en el mismo lugar.

Estamos convencidos de que el espacio iberoamericano para el libro y la lectura es aun un proyecto en construcción, donde es fundamental desarrollar y fortalecer en cada país una cultura de lectores y una industria del libro local, lo que posibilitará hablar realmente de un intercambio en múltiples direcciones, rico y diverso. Desarrollar estrategias que permitan  la circulación del libro entre los países latinoamericanos, y un equilibrio básico en el intercambio con España,  pues la desigualdad de este, más de uno a cien entre toda América Latina y España, es insostenible a largo plazo. Ello no significa necesariamente perder mercado para el libro español, pues no se trata de mantener un espacio precario y pobre para el libro y la lectura, como es la realidad hoy en numerosos países de la región, sino permitir su desarrollo y expresión, cultivando su crecimiento y diversificación. Cuando celebramos el bicentenario en muchos países del continente, no podemos estar orgullosos ni propiciar  un esquema cuasi colonial: ausencia de intercambio entre los países el sur, nulo con Brasil; pobreza o ausencia de industria  en muchos de estos países; y  un relación solo de importadores del producto manufacturado –el libro– con España.  
Y en ello, en la multiplicación de lectores y el desarrollo de las industrias del libro, sin duda las políticas públicas tienen un rol central. Como señala la Convención de Unesco ya citada, el desarrollo cultural es un tema público y no solo del mercado. El tener un espacio apropiado para la creación y producción cultural local es un derecho que se vincula íntimamente con la posibilidad de desarrollo de nuestros países y sus ciudadanos, como a la identidad de los mismos. No podemos olvidar que las cifras de analfabetismo, y analfabetismo funcional en el continente, no la resuelven los soportes tecnológicos ni las conexiones en línea. Por eso es tan importante que apuestas como la nueva ley tipo de  la lectura, el libro y las bibliotecas que lleva adelante Cerlalc propicie estrategias sistémicas que consideren toda la cadena del libro en cada país.  Que mantenga vivos los objetivos de la ley tipo del 90 aun no resueltos y acoja los nuevos desafíos que enfrente el mundo del libro hoy, como el libro digital y la diversidad cultural o bibliodiversidad. Es fundamental que esta ley esté marcada transversalmente por los principios y objetivos de la convención. Es un espejismo creer que van a multiplicarse los lectores sin la existencia de autores locales, editoriales, bibliotecas y librerías, sin una verdadera industria del libro local que pueda interactuar con las otras industrias de la lengua y, entre otros, posibilite libros económicos. Hay que pensar solidariamente en los diversos actores en cada país y entre los países, y es claramente la apuesta de la edición independiente crecer junto al otro. Creemos que es posible desarrollarse como empresas e industria sin necesidad de la depredación, como es el ganar cuotas de mercado comprándose unos a otros, aumentando la facturación y reduciendo a la vez el costo de estructura al eliminar una de las estructuras editoriales.
Por supuesto que también en relación a la propiedad intelectual en la era digital, la edición independiente destaca la importancia de asegurar el equilibrio y diversidad, y evitar que el dominio de lógicas de mercado potencie la concentración, un mal que a la larga afecta a todos, inclusive a los mismos que a corto plazo se ven beneficiados. Estamos convencidos de que esta mirada resguarda por sobre todo a los creadores y la posibilidad de que exista un contexto sustentable que permita la creación, producción y  difusión de sus obras. Al igual que con el libro digital y las nuevas tecnologías, son numerosas las preguntas, miedos y posibilidades que cruzan el mundo del libro. Nuevos actores entran a participar en la cadena del libro, como los grandes grupos de las telecomunicaciones y las tecnologías, y claramente no es el sello cultural lo que los caracteriza. Sin duda ello incidirá en nuestra relación con este milenario objeto y con las prácticas de lectura. También en las construcciones narrativas de identidad e imaginarios. 

Entonces, frente a este nuevo escenario, uno se pregunta si no es la cultura misma del libro la que está en cuestión.
¿Cuál es el futuro del libro impreso? ¿Son necesarios los editores, bibliotecarios y libreros en el ámbito del libro digital? ¿Seguirán los lectores visitando las bibliotecas o dominarán unas pocas bibliotecas virtuales? ¿Mantendrán las nuevas generaciones la práctica de la lectura tradicional, continua? ¿Se mantendrán vivos en el tiempo los archivos de libros en formato digital y la cultura del libro como memoria de la sociedad? ¿El acceso gratuito y el pirateo en el ámbito digital se impondrán por sobre la venta de libros? ¿Cómo se abordará la delimitación de territorios y porcentajes de los derechos de autor en el ámbito digital? ¿Cómo repensar el modelo de las coediciones en el libro digital? ¿Dominarán el mundo del libro las empresas de servicios tecnológicos y comunicaciones? ¿Será un futuro con mayor concentración o mayor diversidad? ¿Cómo lograr que al terminarse el concepto de “libro agotado” no se tienda a una concentración mayor en la industria con catálogos infinitos en dos o tres portales? ¿Seguirá siendo la venta de ejemplares el sostén de la industria del libro o dominara la publicidad en el libro digital?, lo que sin duda coartaría la libertad de expresión. ¿Al no existir costos de transporte, cómo lograr igualar las condiciones entre los países para no golpear aun más la red de librerías? En Chile nuevamente salta el tema del IVA: evidentemente es imposible competir en la venta del libro digital con un 19% de impuesto adicional sobre los países vecinos. Comprar el mismo título en un portal del exterior siempre será más económico. Más que nunca es necesario terminar con ese impuesto y por eso le escribimos recientemente al Presidente de Chile en relación al tema.
En este contexto, no se trata de rechazar los cambios, las tecnologías, pero sí debemos reservarnos el beneficio de la duda, cuestionarnos y analizar qué efectos puede tener la implementación de prácticas centradas solo en la generación de riqueza en el que hacer cultural. ¿Cómo recoger y adaptar las técnicas en favor de la obra creada como un fin en sí,  en su valor social y cultural, sin caer en el uso de la creación como simple instrumento comercial, limitándola a su uso como entretención o fetiche? 

A esta altura no podemos separar arbitrariamente fin y medios, por ello cabe en primer lugar estar alertas en la implementación de nuevas técnicas y que estas no terminen transformando el sentido mismo de nuestro que hacer, el sentido liberador y social del trabajo con la palabra escrita.

¿Cómo participar de estos cambios sin vaciar el sentido de nuestra labor y quitarle fuerza al libro impreso? Es una pregunta clave a la hora de enfrentar el desarrollo de nuevas prácticas, pues no es la solución el simple rechazo. Tenemos por delante el desafío del desarrollo de estrategias que permitan articular, aunar esfuerzos, hacer convivir los distintos formatos y actores, y no asumir simplemente el reemplazo, y este no es solo un desafío de la edición. Particular atención y cuidado cabe poner en las librerías y bibliotecas como espacios físicos.

La apuesta por la bibliodiversidad y democratización del acceso al libro, así como el impulso de políticas nacionales del libro y la lectura ​–políticas sistémicas–, y un intercambio real entre los países de la lengua, son estandartes de la edición independiente que claramente aportan a largo plazo a todos los actores de la cadena del libro y la lectura, posibilitando un ecosistema sustentable, digno del mágico y único objeto con que trabajamos, instrumento de vida, placer y ciudadanía.
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